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			Para mi abuela,   

				
			gracias por ser una madre para mí 
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CAPÍTULO 1 


			 


			Ojalá nunca hubiera salido con Dylan Franco. 


			No, ojalá nunca hubiera conocido a Dylan Franco. 


			Bueno, esto último hubiese sido imposible porque estudiamos en el mismo instituto, pero aun así no puedo dejar de pensar que, si hubiese tomado otras decisiones, mi vida habría sido muy diferente. 


			—Ahora que ya lo he superado, me doy cuenta de que han sido casi cuatro años desperdiciados —me quejo—, tirados a la basura. 


			—No seas tan dura contigo misma, Charlotte. —Mi mejor amiga, Martha, pone Netflix en mi dormitorio—. A veces, hay perso­ nas que nos dejan lecciones valiosas. Por ejemplo, regla número uno: no salgas con alguien que conociste en la clase de Cálculo. 


			Pongo los ojos en blanco. Me hace mucha gracia cuando la gente intenta consolarte con palabras como «Has aprendido para la próxima» o «Esto te hace más fuerte». Por mucho que haya rebajado la tensión con una broma amistosa, el mensaje es el mismo. Y, sinceramente, prefiero ser una ignorante feliz que una sabia amargada. 


			Hoy estamos disfrutando de una noche de chicas, que era algo que no hacíamos desde que nos fuimos a la universidad. Mientras que Martha estudió Psicología en la universidad comunitaria de una ciudad cercana a la nuestra, yo me especialicé en Arte en UCLA. Y eso puso bastantes kilómetros entre nosotras, pero ahora estoy de vuelta en casa de mis padres, trabajo en un restaurante y ahorro para poder independizarme. No puedo decir que me guste demasiado, sobre todo porque solo yo he vuelto al nido familiar: la carrera como influencer de Martha ha permitido que alquile un apartamento con su novio. Así que, aunque somos las mismas, ya no es lo mismo. 


			A veces me siento como si hubiera cien mil personas entre mi mejor amiga y yo. No sé, es que todavía no me he acostumbrado a que sea conocida de ese modo. Las dos, junto con su novio, solíamos ser los apestados en el instituto. Nunca rozamos la popularidad ni con la yema de los dedos, y ahora se supone que ella es un referente para muchas personas… 


			Me encantaría decir que estoy orgullosa de Martha, pero cada vez que lo pienso siento una punzada de malestar en el estómago. 


			—¿Desde cuándo te pones en modo tan zen? —protesto. Cuando veo que no me está escuchando y que se ha quedado embobada viendo el tráiler de un reality, le tiro de un mechón pelirrojo para traerla de vuelta a la realidad—. Tú odiabas a Dylan más que nadie. 


			—Lo sé, pero ya no estás con él. —Para vengarse, me tira del pelo ella a mí—. Y, lo más importante, ya no lo defiendes. 


			Desvío la mirada, tiene razón. Al principio de nuestra relación —en los últimos meses de instituto—, ya me estaba demostrando que no era bueno para mí. 


			Para empezar, menospreciaba mis sueños como pintora. Al principio no lo hacía de forma muy obvia: pequeños comentarios, gestos que me daban a entender que aspirar a ello se me quedaba demasiado grande… Más tarde, se atrevió a burlarse de mí cada vez que mencionaba el tema del arte. «Ay, Charlotte, ¿cuándo vas a madurar? Si al menos pintaras bien…», me decía. Al final, decidí aparcar mi pasión. 


			Lamentablemente, mi carrera no fue la única víctima de mi relación con Dylan. 


			—Creo que siempre me arrepentiré de haberme alejado de la gente por su culpa. Me aislaba, pero yo no me daba ni cuenta. Me acuerdo mucho de Lucas, ¿sabes? —lamento—. Fui una estúpida. 


			—No fuiste estúpida, Charlotte. Tu mejor amigo también te puso contra las cuerdas. ¿O es que no te acuerdas del ultimátum que te dio? 


			Por supuesto que lo hago; acabábamos de entrar en un año nuevo. Yo volvía con Dylan después de haber roto por millonésima vez con él y, a pesar de que Lucas siempre se había mostrado muy comprensivo con mis decisiones, ese día no fue así. Porque no le gustaba mi pareja, pero a Dylan tampoco le gustaba él. Se ponía celoso. Lo detestaba. De hecho, había llegado el punto de que solía quedar con Lucas a escondidas para que no se cabreara. 


			Aquel día él me contó cómo se sentía con tanta reconciliación, y yo me enfadé. Por supuesto, no esperaba que esa discusión terminara con el vínculo que compartíamos desde el jardín de infancia. 


			—Si lo sé, Martha, pero a mi cabeza le gusta machacarse con lo que podría haber sido y no fue. Y menciono a Lucas porque era mi mejor amigo, ¡pero no era el único! Creo que me perdí a mucha más gente, como a Stacy, aquella chica que conocí en el gimnasio; a Trevor, el de la hermandad Alpha, o… eh… ¡a Jared! ¿Recuerdas lo pesada que era con él en el instituto? 


			—Madre mía, Charlotte. No estarás hablando en serio… Me tenías harta. Deberías haberme pagado las sesiones de terapia improvisadas que te daba. 


			Jared era un chico por el que yo sentía un amor platónico muy grande. Para mí, era como el bad boy de los libros de instituto: con aspecto de tener un pasado conflictivo y con un físico que me quitaba el aliento cada vez que me lo encontraba. 


			Por supuesto y por desgracia, nunca hablé con él. La Charlotte del pasado era muy vergonzosa y, como he dicho, una apestada. Además, el corazón de Jared ya estaba ocupado por otra persona, y, cuando rompió con ella, yo ya salía con Dylan. 


			—Stacy, Trevor, Jared… —Cierro los ojos, pensando en cómo habría sido mi vida con ellos si los hubiera conocido mejor—. Seguro que me habría ido mejor con cualquiera de ellos. 


			—Te olvidas de alguien. 


			La miro. Sé a quién se refiere. 


			—No me olvido de nadie —respondo. 


			—Sí que te olvidas de alguien… De Alaska. 


			Alaska, también conocida como una de las chicas más populares de nuestro instituto, Silver Bay. Era la capitana de las animadoras y también mi enemiga declarada en las clases. ¿El motivo? Que yo me consideraba «diferente a las demás chicas» (una manera cutre y bastante floja de luchar contra mi condición de apestada) y Alaska representaba todo lo que quería destruir en ese momento. 


			—No tengo nada que decir respecto a Alaska. 


			—¿Ah, no? Porque yo creo que os dijisteis mucho en el último baile de fin de curso… 


			—¿Es que me vas a recordar que me lie con ella el resto de mi vida? 


			—¡Si fue lo más emblemático de esa noche! Es divertido pensar que ibas a conquistar a Jared y, en lugar de eso, besaste a su exnovia, a la que odiabas. 


			Acababa de romper con Dylan. Fue la primera de muchas veces y lo consideré como la ocasión perfecta para acercarme a Jared. No obstante, la noche prefirió que acabara dándome un beso con Alaska en mitad del campo de fútbol. 


			Al poco tiempo, ya había vuelto con mi ex. 


			—¿Cómo la llamábamos? —rememora Martha—. ¡Ah, sí! La víbora venenosa de Silver Bay. Dios, ¿dónde estaba el feminismo cuando tanto lo necesitábamos? 


			Totalmente de acuerdo. A veces me pregunto si realmente detestábamos a Alaska porque era tan horrible como decíamos o porque se suponía que debíamos hacerlo. ¿Quién sabe? Tal vez debería haberla conocido mejor para poder contestar esta pregunta. 


			Observo como Martha se levanta de la cama y se acerca a uno de los lienzos que tengo colgados en la pared. Suelto el aire de golpe por la boca, sabiendo lo que se viene. Mi mejor amiga trata de que recupere la ilusión por la pintura cuanto antes, pero es complicado hacerlo rápido cuando he estado tantos años creyendo que mi arte era espantoso. 


			—Cambiando de tema, Charlotte… Deberías crearte una cuenta en las redes sociales para hablar de tus cuadros. ¿Y si te haces viral y te conviertes en la próxima Van Gogh? 


			Eso es complicado, para empezar porque a mí siempre me ha interesado el arte abstracto y no el posimpresionismo. Y, por otro lado, tampoco tengo mucho ánimo de hacerme famosa cuando me muera; prefiero disfrutar del reconocimiento mientras esté viva. 


			—No sé, Martha, ya veré. Yo no soy mucho de redes sociales. 


			—Ah, pero yo sí. Esto lo voy a subir a Instagram —afirma. 


			Con decisión, mi amiga saca su móvil y toma una fotografía de Muerte roja, un degradado de colores del azul al negro que está inspirado en la historia corta de Edgar Allan Poe. 


			—No lo hagas, no le va a interesar a ningún seguidor tuyo —protesto—. En internet hablas de salud mental, no de pintura. 


			Como mi mejor amiga ha estudiado Psicología, entiende bastante sobre los consejos de salud mental que da. No es como ciertos gurús que defienden una positividad tóxica y dicen cosas del estilo: «Sé feliz, estar triste solo atrae lo malo». 


			—Tonterías. Yo creo que el arte es una forma de expresar cómo nos encontramos. —Toquetea el móvil y, después, se sienta en la cama conmigo—. Hala, ya está subido. ¿Preparada para el estrellato, mi querida artista? 


			Esbozo una sonrisa tímida; creo que Martha me ve con muy buenos ojos porque me aprecia mucho. En serio, dudo que a su comunidad le llamen la atención las siete habitaciones de La máscara de la muerte roja plasmadas en un lienzo. Igualmente, le agradezco la fe tan ciega que tiene en mí. 


			Antes de irnos a dormir, cómo no, mi mejor amiga y yo retomamos nuestra rutina de fantasear sobre lo que pudo haber sido. Por un momento, siento que las dos todavía estamos en el instituto y que a?n puedo cambiar las decisiones que me han traído hasta aquí. 


			 


			Ve al CAPÍTULO SIGUIENTE s


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  
CAPÍTULO 2 


			 


			Me desvelo en mitad de la noche, a eso de las cuatro de la mañana. La conversación con Martha debe de haber removido algo en mi cabeza, porque siento que me despierta una revelación: si me hubiera juntado con otras personas, podría haber sido más feliz. 


			Tal vez con Lucas, mi mejor amigo. 


			O con Stacy, mi compañera del gimnasio. 


			O con Trevor, con el que coincidí en la universidad. 


			O con Jared, el chico malo. 


			O… ¿con Alaska? 


			No, con ella no. 


			No dejo de pensar en toda la gente que alejé de mi vida al aislarme en mí misma. Pienso tanto en ellas que no puedo volver a dormir, así que, en un arrebato por martirizarme más, agarro el móvil, me meto en Instagram y busco sus perfiles. 


			Primero, a Lucas. Aunque yo lo sigo, él dejó de hacerlo hace año y pico. Me arrepiento tanto de cómo acabaron esas Navidades… 


			«Así que vas a volver con Dylan», me dijo en Año Nuevo. 


			«No pareces muy contento», le contesté. 


			«Te está haciendo elegir entre él o yo. No te quiere de verdad —añadió—. Pero, bueno, supongo que esto significa que tú ya has escogido a uno y has descartado a otro». 


			Se me forma un nudo en la garganta al recordar la pelea posterior. 


			Cuando miro las fotografías de su perfil, se me encoge el corazón de tristeza. Lucas no suele actualizar demasiado y una de sus fotografías más recientes es una que nos hicimos tras una pelea de bolas de nieve aquel invierno. El fondo está todo blanco, nevado, tanto que no se apreciaría el tejado de mi casa si no fuera por la decoración navideña. En la imagen se nos ve solo a nosotros: un chico de piel negra, cuerpo robusto y pelo muy rizado abrazado a una chica de tez rosada, espigada y de pelo castaño ondulado. Estamos empapados y tenemos hielo en el gorro, pero se nos ve felices. Porque lo éramos, supongo. Porque todo no había llegado aún a un final. 


			Las manos me tiemblan. Sin pensar, abro la opción de enviarle un mensaje en Instagram. La conversación con Martha y ver esa foto me ha traído muchos recuerdos y sentimientos; me gustaría decirle que lo echo de menos y que lo quiero a mi lado de nuevo. 


			Comienzo por escribir y a borrar constantes veces mis palabras. No sé qué mandarle; tal vez me cuesta tanto hablarle porque tengo miedo de que rechace mis disculpas espontáneas. Paro. Pensándolo bien, si lo voy a hacer, es mejor que sea cuando lo haya meditado con calma y no ahora en mitad de la noche… Y juro y perjuro que no es una excusa para no pedirle perdón. 


			Así que me decanto por investigar sobre la vida de Jared, mi antiguo compañero de clase. Culpabilizarme más por lo de Lucas no me va a ayudar a solucionar el problema. 


			La tristeza se transforma en una carcajada silenciosa cuando veo las publicaciones del chico que me gustaba en el instituto. No sé por qué, me imaginaba que se convertiría en la típica persona que sube muchas publicaciones de sus entrenamientos, con frases como «Sin dolor, no hay recompensa» o «Trabaja duro y tu yo del futuro te lo agradecerá». 


			—Menudo gym bro —susurro para mí. 


			Aparte, me fijo en que todavía mantiene el mismo tupé castaño claro que llevaba cuando íbamos juntos a clase. El único cambio es que se ha tatuado todo el brazo izquierdo. 


			Sin embargo, mi sonrisa se desvanece en cuanto deslizo el dedo hasta llegar a una foto en la que sale con Alaska. «Amistades que son familia», pone la descripción. 


			Sabía que habían acabado bien su relación (porque fue ella quien estuvo con Jared durante el instituto), pero no era consciente de que seguían estando tan unidos. 


			La antigua capitana de las animadoras sí que ha cambiado un poco; ya no lleva el cabello rubio tan claro. A ver, continúa teniéndolo, lo que pasa es que en el instituto alcanzaba casi una tonalidad platina y eso es difícil de superar. 


			«No te metas en su perfil, no te metas en su perfil, no te met…». 


			Para cuando me quiero dar cuenta, ya estoy dentro de la cuenta de Alaska. Por lo que veo, le sigue gustando que las fotografías sean perfectas tanto en iluminación como en posado. Nunca la he seguido, eso sí, reconozco que me gustaba bastante cotillear su Instagram. Lo primero que veo es una fotografía con unas llaves, supongo que se habrá comprado una casa. 


			Su familia siempre ha tenido dinero. De hecho, veranearon alguna que otra vez en los Hamptons, o de eso alardeaba ella. 


			En un impulso como el que me ha dado con Lucas, abro el chat con Alaska. El único mensaje que aparece es el que ella me mandó y yo nunca contesté. 


			 


			Hola, Charlotte. ¿Qué tal? 


			No sé si te parecería bien,  


			pero me gustaría hablar contigo de lo que pasó anoche.  


			¿Te apetecería quedar mañana para tomar unos batidos,  


			en la cafetería esa que hay cerca del instituto?  


			Invito yo.  


			Son mis batidos favoritos del mundo. 


			 


			Me rasco la frente, intentando recordar lo que pensé el día que recibí esto. Sé que me sentí confusa porque ella y yo nunca habíamos hablado demasiado en el instituto, al menos hasta la noche anterior. Aún no entendía bien qué había pasado y, sobre todo, qué nos había llevado a darnos aquel beso. Sin embargo, creo que la vergüenza por haber bajado la guardia con mi peor «enemiga» y que, entonces, no terminaba de aceptar que también me gustaban las mujeres fue razón suficiente para que yo leyera el mensaje e inmediatamente después decidiera que lo mejor era hacerle ghosting. 


			Cuatro años después, aquí solo leo a una Alaska ilusionada y que no se parece a la que conocí en clase. Vuelvo a leer el mensaje y me detengo en aquella pregunta, en la invitación. Quizá debería haberle dado una oportunidad en lugar de reprimir lo que sentía. 


			«Siento no haberte respondido. Eran otros tiempos», le contesto. 


			No sé con qué cara le mando este mensaje, si ella ya habrá olvidado lo que fuera que ocurrió entre nosotras. Y, si no lo ha hecho, seguro que le molesta que le responda con 1.471 días de retraso. 


			Es curioso que me cueste tan poco hablarle a Alaska, a la que he ignorado durante estos años, pero sea incapaz de disculparme con Lucas. Aunque, claro, si ella pasa de mí, no me sentaría tan mal como si lo hace mi antiguo mejor amigo. 


			Entre nostalgia y cansancio, consigo conciliar el sueño de nuevo. Eso sí, se me hace bien corto, porque unas horas después Martha me despierta de la forma que a ella más le gusta y que yo más odio: saltando en la cama. 


			—¡Buenos días, a empezar el día con alegría! 


			Resoplo molesta. Cómo se nota que ella no se ha desvelado en mitad de la noche. 


			—¡Para! ¡Me vas a hacer daño! —Me incorporo—. ¡Martha! 


			Una vez que nos hemos levantado, desayunamos y planeamos el día de hoy. Pretende que estemos juntas lo máximo posible aprovechando que mis padres están de viaje. 


			—Va a venir a comer Tyler. —Nuestro amigo del instituto y su actual novio—. ¿Qué te parece si vamos a la hamburguesería de siempre? Para recordar viejos tiempos. 


			—Cuenta conmigo. —Doy un sorbo a mi café—. Y después ¿cuál es el plan? 


			Suelo dejar que sea Martha la que organice; es mucho más resolutiva que yo y, aparte, menos perezosa. 


			—Lo vamos viendo sobre la marcha. Voy a ducharme. 


			Una vez sola, me quedo pensando en la conversación de anoche y en lo que hizo Martha por mí, lo de subir la foto de mi cuadro. Me encantaría que su intento por darme a conocer saliera bien. Para eso me especialicé en Arte, ¿no? Para pintar. Porque me encanta. 


			Ojalá encontrara pronto un trabajo de lo mío y pudiera dejar el restaurante. Si tuviera suerte con mis cuadros, sería un puntazo. 


			Una notificación me llega al teléfono. Recuerdo el mensaje que envié anoche y una emoción de nerviosismo recorre mi cuerpo al pensar que podría ser de Alaska. Sin embargo, al mirar el móvil, compruebo que es un mensaje de mi madre. 


			 


			Llegaremos a casa mañana por la noche. Te queremos. 


			 


			Soy tonta. ¿De verdad me hacía tanta ilusión que me hablara la antigua capitana de animadoras? Intento convencerme de que tampoco tengo tantas ganas, pero no puedo engañarme a mí misma. Al final, abro nuestra conversación. La idea es comprobar si hay una hipotética respuesta suya, porque, quizá, ha habido un problema y no he recibido el aviso… 


			—Pues nada. 


			Chasqueo la lengua. No he recibido el aviso ni lo recibiré, porque me ha dejado en visto. 


			Y lo cierto es que no me extraña. 


			 


			Ve al CAPÍTULO SIGUIENTE s


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  
CAPÍTULO 3 


			 


			No me duele que me haya ignorado como hice yo con ella en el pasado, no, si en el fondo tampoco quería que pasara nada con ella. Aunque sí que me molesta haber recibido de mi propia medicina. 


			—¡Charlotte, Charlotte! —Aparece Martha de pronto—. ¡No sabes lo que ha pasado! 


			—Sorprénd… 


			No me ha dado tiempo ni a terminar de hablar cuando veo que me tiende su móvil. 


			Alguien la ha invitado a la inauguración de una galería a las ocho y media de la tarde. 


			—Sabía que compartir lo que pintas iba a dar su resultado —celebra—. ¡Es la oportunidad perfecta para darte a conocer! 


			Yo no estoy tan confiada en ese golpe de suerte, así que me meto en el perfil del hombre para investigar que no sea falso. En principio, parece real y fiable. De hecho, pone en su biografía que se dedica a la organización de eventos y, tras buscarlo en Google, compruebo que es verdad. Aun así, demasiada coincidencia, estas cosas no me pasan a mí. 


			Le devuelvo el teléfono con una expresión estupefacta. 


			—¿Estás segura de que no es una estafa o, peor, de que no nos van a secuestrar? 


			—Charlotte, no seas aguafiestas. —Me apunta con el dedo en tono bromista—. No sigas por ahí. Vas a ser mi acompañante, vamos a ir y harás contactos. 


			—No me vas a dar elección, ¿verdad? 


			—Por supuesto que no. Esta noche se termina tu racha de penurias. 


			Pongo los ojos en blanco. Martha puede ser bastante mandona si se lo propone; no lo hace a malas, sino porque cree que es por mi bien o el de quien sea. Aun así, me saca de mis casillas cada vez que se pone así. 


			—¡Yuju, qué ganas! —pronuncio con ironía. Para darle más énfasis, alzo los puños. 


			—Esa es la actitud. 


			Me río para mí misma mientras la veo irse enérgica de vuelta a la ducha. Parece muy contenta. Tal vez, aunque sea solo por eso, no sea tan mala idea ir a esa supuesta galería. 


			 


			A la una nos encontramos con Tyler en la puerta del restaurante. Me quedo un poco apartada mientras Martha y él se besan como si no se hubieran visto en años; nunca me he sentido desplazada cuando mis amigos se han puesto en modo romántico, pero aun así me da un poco de pena verlos tan felices. No puedo evitar compararme. ¿Por qué tengo que sentirme tan sola? 


			—Ty, no vas a creer lo que ha pasado —le cuenta Martha mientras entramos en nuestro lugar de reunión cuando éramos adolescentes—. Ayer subí una foto de un cuadro de Charlotte, el de la historia esa de Edgar Allan Poe… ¡Y me han invitado a la inauguración de una galería! Me la voy a llevar para que conozca a gente del mundillo. 


			—Es que Edgar Allan Poe siempre es un acierto. 


			Tyler me choca la mano en cuanto se entera de la noticia. La realidad es que pinté ese lienzo gracias a él, dado que siempre le han encantado las historias de ese autor y me quedé prendada de La máscara de la muerte roja el día que me la recomendó. 


			—¿Se lo vas a contar a todo el mundo? —le digo cuando nos sentamos, después de pedir—. Ni que me hubieran ofrecido exponer. 


			—Por supuesto que sí. Hay que celebrar las pequeñas victorias, Charlotte. Te menosprecias demasiado. Pero no te preocupes, tus amigos estamos aquí para que recuperes esa seguridad en ti misma. —Me aprieta la mano. 


			Arrugo la nariz. ¿Qué tipo de victoria es que vaya a ir a una inauguración a la que ni siquiera me han invitado? 


			En cuestión de minutos, llegan nuestras hamburguesas y empezamos a comer. Mientras devoro mi plato, me olvido de los problemas que hay a mi alrededor. Estar aquí es como volver a estar en el instituto, refugiados tras un día ajetreado. 


			—Perdona, ¿eres Martha Smith? 


			Levanto la cabeza y observo a una chica acercarse a nosotros. Cuando mi mejor amiga asiente con la cabeza, la chica empieza a hablar inmediatamente de cuánto le gusta su contenido. 


			—Eres una gran inspiración, me has ayudado muchísimo en mi camino de amor propio. Ojalá pueda ser como tú algún día… 


			Sonrío al ver cómo habla de Martha, aunque no es una sonrisa real. 


			Desearía alegrarme por ella con sinceridad porque es lo que se supone que debería hacer, pero no lo logro. Mientras mi mejor amiga parece tener su vida resuelta, yo estoy todavía muy lejos de la meta. Bueno, eso si he salido de la casilla de salida. Y me siento mal al no poder celebrar lo que ha conseguido mi amiga como tendría que hacerlo, pero no puedo. De verdad que no puedo. 


			No la merezco como amiga. 


			Una vez terminamos de comer, nos despedimos de Tyler, que ha quedado con su madre, y volvemos a ser solo Martha y yo. 


			—Puedes irte con él si quieres, no pasa nada. —Me encojo de hombros—. Luego nos vemos en la inauguración. 


			—¡Para nada! Este va a ser nuestro sábado. ¿Qué te parece si vamos a echar un vistazo a la galería? 


			—¡¿Ahora?! 


			Me agobio solo de pensar que no llevo mi portafolio encima, ya que pensaba recogerlo en cuanto volviese a casa para arreglarme para el evento. 


			—Claro. Ahora estará cerrada, así podemos ver dónde está y cotillear un poco. ¿No te hace ilusión, Charlotte? 


			Coloco las manos en los hombros de Martha y aprieto los labios. No merezco una amiga como ella. Una amiga que quiere ayudarme a ser mi mejor versión y a triunfar con mis cuadros de una vez por todas. Tengo mucho que aprender de ella. 


			 


			Ve al CAPÍTULO SIGUIENTE s


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  
CAPÍTULO 4 


			 


			Martha y yo tenemos que tomar el metro para llegar hasta la calle donde se encuentra la galería. De camino, protagonizo un largometraje fantástico en el que acudo a esa galería, conozco a mucha gente importante y me descubre un mecenas. No obstante, la película mental se acaba en cuanto descubren que soy un fraude, que mi arte tampoco vale para tanto. Y, en la última secuencia, Dylan aparece diciendo: «Tenía razón». 


			Cuando llegamos, vemos que la persiana está subida. Martha acerca el rostro al ventanal. 


			—¡Ves! Ni nos han estafado ni nos van a secuestrar. —Señala el interior del establecimiento—. Es una galería de verdad. 


			«Tienes que creer que las cosas buenas te pueden pasar a ti también», me regaña con la mirada. Con una pequeña sonrisa, me coloco a su altura para observar el interior. Dentro, un hombre trajeado de unos cincuenta años habla con otro que está ayudando a preparar la escena. 


			Puedo identificar que algunas piezas de arte posmodernas son de bioarte, por el laboratorio improvisado que hay, quizá arte interactivo por una zona con unos espejos colocados de forma estratégica y… 


			Maldición: el dueño y el trabajador nos están mirando. 


			—¡Mierda, nos han pillado! —Agarro del brazo a mi mejor amiga—. Vámonos, Martha. 


			—¡Hasta luego! —brama, y levanta el brazo para que vean cómo se despide. 


			—¡No hagas eso, qué vergüenza! Van a pensar que somos unas cotillas. 


			Ella se encoge de hombros y se ríe. Yo, mientras tanto, suelto palabras malsonantes por lo bajo pensando en que, cuando me presente al hombre trajeado, me va a reconocer como la fisgona. 


			—¿Adónde vamos? —me pregunta mi amiga—. ¿Te apetece ir a tomar algo a la cafetería de siempre? 


			—No, qué aburrimiento. Y, además, acabamos de comer. ¿No te apetece que demos un paseo por la zona? 


			Martha no parece muy convencida con mi propuesta. Aun así, merodeamos y acabamos en calles más recónditas que no son las que recorremos siempre. No es lo que pretendíamos, pero nos genera curiosidad comprobar adónde nos lleva, y acabamos topándonos con comercios que jamás habíamos visto. Por un lado, está La Tienda de Lulu, lo que parece un local para comprar ropa vintage al peso. El siguiente que vemos es una herboristería, Entre Plantas. No obstante, hay uno que logra captar mi atención hasta el punto de que me detengo. 


			«Consigue la vida que deseas», recita el cartel de la puerta. 


			—¿Qué es esto? —pregunto en voz baja. 


			—Vete tú a saber. Voy a mirarlo en el móvil. 


			Martha investiga unos segundos mientras yo me pregunto si será un negocio de coaching o similar. 


			—Es la consulta de una vidente… Bueno, «vidente» —dice Martha, y hace el gesto de las comillas—. Hay de todo, desde reseñas muy buenas hasta otras que dicen que es un timo. En resumen, lo que son todas las videntes, vaya. 


			Escucho las palabras de mi mejor amiga con algo de esperanza. No porque haya creído nunca en las videntes, sino porque, no sabría decir, pero pienso que tal vez sea lo que me hace falta. Lo que más me ayude. Quizá esto, de alguna forma, podría cambiarme la vida. 


			Siento que, de repente, mis problemas han tomado un rumbo nuevo y están a punto de solucionarse. 


			—«Consigue la vida que deseas» —leo en voz baja. 


			Tal vez la persona que se encuentra en el interior pueda ayudarme a resolver el caos que me rodea. O, mejor, me pueda contar qué habría pasado con mis amigos y mi carrera si no hubiera estado con Dylan. ¿Podría intentarlo, a ver si funciona? Y si es un engaño, pues al menos no me quedaré con la duda de si lo era… 


			No tengo muchas ganas de que me estafen y hay bastantes posibilidades de que sea un timo, pero, incluso con la incertidumbre, algo en el ambiente me invita a entrar en la consulta. 


			—¿Te apetece que entremos a echar un vistazo? —le pregunto a Martha sin apartar la vista de la puerta. 


			—Charlotte, no me estarás hablando en serio. Te tengo que arrastrar para que vayas a la galería, ¡y con esto no te lo piensas dos veces! 


			Martha es bastante escéptica con todo lo místico. De hecho, advierte bastante en su Instagram sobre los nuevos cultos de internet y cómo sus actitudes se asemejan casi a las de una secta moderna. 


			—¿Y si es capaz de decirme cómo será mi vida? Si el futuro me va a ir bien y eso. 


			—¿De verdad crees que esa mujer tiene poderes mágicos? — Se muestra boquiabierta—. Por favor, va a estafarte. Y no estamos hablando de un dólar o de dos, ¡sino de cientos! Charlotte, ¿no te das cuenta de que se aprovechan de la gente desesperada? 


			Ensancho las fosas nasales, cabreada por su contestación. No porque continúe sin creer en este negocio, sino porque me ha incluido dentro del grupo de «gente desesperada». Que puede que lo sea. Aunque, claro, como mi mejor amiga cuenta con una vida de ensueño, no se da cuenta de que hay otras personas a las que nos gustaría que la nuestra fuera distinta. Ahora mismo me siento un tanto inferior a ella. 


			—Mira, yo tampoco sé si me van a engañar o no, pero no tienes la verdad absoluta, Martha. —Me cruzo de brazos—. Así que voy a entrar. ¿Te vas a quedar fuera, o me acompañas? 


			Necesito superar el pasado que nunca existió y creo que esta es la forma ideal. 


			—Haz lo que quieras. —Mueve las manos en el aire—. Pero prométeme que será solo esta vez, hay gente que se engancha a este tipo de cosas. 


			—Que sí —le respondo con un poco de hastío. 


			—Charlotte, te lo estoy pidiendo por favor. 


			Pongo los ojos en blanco. 


			—Te lo juro. 


			Antes de terminar de hablar ya he abierto la puerta, que causa el tintineo de una pequeña campana para avisar de que ha entrado clientela. Lo primero que nos recibe es el fuerte olor a incienso del local. Toso; lo cierto es que me molesta un poco el aroma. 


			—Adelante —oímos una voz desconocida—, no tengáis miedo a acercaros. 


			Al final del pasillo nos espera una chica de aproximadamente nuestra edad, de cabello castaño largo y con curvas. Me esperaba una vestimenta más asociada al estereotipo de vidente. No obstante, lleva una camiseta de tirantes blanca y unos vaqueros, prendas que perfectamente me pondría yo. 


			De hecho, no me da la impresión de que sea la consulta de una vidente. Si no fuera por lo que hemos mirado en internet, habría creído que, en efecto, era un negocio de coaching o incluso el gabinete de una psicóloga. 


			—Encantada, soy una bruja del linaje de aquellas que murieron en los juicios de Salem. —Nos sonríe tras el mostrador—. Estoy aquí para serviros. 


			Martha resopla por lo bajo con un tono burlón, lo que provoca que se me sonrosen las mejillas. ¿No puede comportarse de una manera un poco más discreta? Me está avergonzando con su actitud. 


			—Así que bruja de Salem —contesta mi mejor amiga—. Y dime, ¿dónde están tu vestido negro y tu sombrero puntiagudo? 


			La mujer no se inmuta ante el tono de Martha. Es más, le responde con mucha naturalidad: 


			—En realidad, mis hermanas iban vestidas como cualquier puritana de su época. Lo demás son convenciones que ha introducido la literatura. ¿Qué es lo que buscáis? —Su voz es una mezcla de dulzura y misterio. 


			—Me gustaría saber qué tal va a ir mi futuro —comento. 


			No obstante, la bruja se mantiene dubitativa. 


			—¿Estás segura? Porque yo veo que te preocupa más el pasado. 


			Enmudezco ante lo rápido que ha dicho eso. 


			—No es eso —respondo, cortada—. Es que estoy… 


			—Seguro que se lo dice a cualquiera —me susurra mi acompañante en el oído—. La gente normalmente viene con el corazón roto. 


			—En ti, pelirroja, veo un escepticismo lleno de rencor. No te preocupes, yo no soy como esa falsa bruja que estafó a tu abuela. Yo soy una de verdad. 


			Ahora es Martha la que se calla. La bruja lo ha clavado: eso es exactamente lo que pasó. Su abuela se gastó una fortuna en llamadas a una persona que prometió ponerla en contacto con su marido desde el Más Allá. 


			—Así que —la mujer me señala con la mirada— háblame sobre ese pasado que te quita el sueño. 


			Continúo en silencio, sin poder explicarle mi historia. Antes de que pueda contestar, la supuesta bruja nos anima a que pasemos por detrás del mostrador y entremos en una sala pequeña, decorada con tres sillas y una mesita redonda. Encima de esta, como podía imaginar, hay una bola de cristal, una baraja de cartas de tarot y más incienso. 


			Ahora sí que parece la consulta de una vidente. 


			—Lo cierto es que son varias cosas… —Me siento con torpeza por los nervios—. He estado casi cuatro años con un chico y rompimos hace meses. No fui muy feliz en ese tiempo y ahora no dejo de darle vueltas a qué habría pasado si… 


			—Hubieras tomado decisiones diferentes. 


			Trago saliva, incómoda. No puedo evitar pensar en la conversación de ayer con Martha y en las vueltas que le estuve dando a esto cuando me desvelé. 


			—Imagino —respondo bajando la vista—. Pero, bueno, yo quiero saber si el futuro… 


			—¿Y cuántas ganas tienes de vivir qué hubiera pasado si hubieras actuado diferente? —me interrumpe. 


			—Eh… —Me quedo pensativa ante su pregunta—. Lo siento, pero me he perdido. ¿Cómo que «vivir qué hubiera pasado»? 


			La bruja esboza una tierna sonrisa, la misma que una madre le dirige a su hija. Es como si nos lleváramos muchos más años de lo que aparenta. 


			—En tus ojos veo el deseo de poder conocer caminos distintos. De saber lo que pudo haber sido, pero no solo de saberlo: de vivirlo. Vivir otras realidades, incluso otros amores que se quedaron en el tintero. 


			«Otros amores…», esa frase cala en mí. 


			—Y yo estoy aquí para ayudarte —continúa—. Así que te puedo ofrecer que tu conciencia viaje en el tiempo para que lo descubras por ti misma. Bueno, en realidad es un salto entre dimensiones, pero para que nos entendamos. 


			Frunzo el ceño mientras escucho la propuesta. ¿Lo que ha dicho va en serio? No puede ser, es imposible que haga algo del estilo. Es decir, puedo creerme que tenga ese don psíquico, no que me mande al pasado con esa facilidad. 


			—Me estás tomando el pelo. —Suelto una carcajada sarcástica. 


			—Yo siempre hablo muy en serio. 


			Vuelvo a dirigirle una mirada a Martha, que no oculta tampoco su estupefacción. En silencio, le pido que me diga qué piensa al respecto. 


			—Está siendo una sesión rara de narices —confiesa mi amiga—, aunque sigo sin tragarme nada. Ni que esto fuera un capítulo de Black Mirror. 


			Yo tampoco termino de creérmelo. Pero, a ver, porque es difícil de creer. Si fuera cierto, si de verdad pudiera cambiar mi pasado, eso querría decir que podría borrar a mi ex de mi vida amorosa para siempre. Además, podría encaminar mi pintura de una forma que esta realidad no me permitió. 


			Repito, si fuera cierto. 


			—Entonces ¿es posible? —balbuceo. 


			—Claro que sí. Obviamente —añade—, si viajas en el tiempo tendrás que vivir de nuevo todos esos años que te separan del día de hoy. No es como si pudieras arreglar lo que te interesa y luego regresar al presente. Esto no es una comedia romántica. 


			Se me reseca la boca al darme cuenta de que tendría que pasar otra vez por ciertas situaciones difíciles. En el caso de que la bruja esté siendo honesta, ¿estoy dispuesta a volver atrás a pesar de lo que ello conlleva? No lo tengo tan claro. 


			—Como no te veo muy convencida con saltar a otra dimensión, te doy otra opción que es menos invasiva. —Mueve sus manos alrededor de la bola de cristal sin llegar a tocarla—. Si quieres, podemos hacer una regresión para que conozcas como fue una de tus vidas pasadas. Y, por supuesto, cuáles fueron tus grandes amores. ¿Qué prefieres? Puedes conocer a una burguesa del Londres victoriano que descubre la libertad gracias al hijo con mala reputación de un conde. O mejor, a una alemana que huye de la Segunda Guerra Mundial y se enamora de un marinero estadounidense. 


			Parpadeo, embaucada por las descripciones que me acaba de dar sobre lo que en teoría experimentó la Charlotte del pasado. Me gustaría saber más sobre quién he sido a lo largo de los siglos, pero no es el motivo por el que he acudido a esta consulta, ¿no? 


			¿Qué hago? 


			Y, lo más importante, ¿termino de creerme que esto es real? 


			—Decide con tranquilidad —me comenta. 


			Lo cierto es que hay demasiadas opciones para escoger, así que cierro los ojos y me tomo el tiempo que necesito para no arrepentirme luego de mi decisión. En cuanto los abro, ya tengo clara cuál va a ser mi respuesta. 


			 


			Si Charlotte elige regresión, ve al CAPÍTULO SIGUIENTE s


			Si Charlotte elige viajar en el tiempo, ve al CAPÍTULO 6 s


			Si Charlotte elige irse de la consulta, ve al CAPÍTULO 7 s


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  
CAPÍTULO 5 


			 


			La bruja me observa expectante cuando digo: 


			—Elijo la regresión. 


			Reconozco que me muero de ganas por experimentar qué habría sucedido si volviera atrás en el tiempo. Pero ya no es solo que no termine de creerme que eso sea posible o que me asuste vivir todo de nuevo. Es que, en caso de ir al pasado, podría comprometer mi presente y empeorarlo. Porque, sí, está la opción de mejorarlo, aunque también de fastidiarlo más. 


			Por eso, aunque me dé rabia, es mejor quedarme con la duda antes de estropear lo bueno que tengo hoy en día. 


			—He de avisarte, Charlotte. —Me tenso al escuchar mi nombre en los labios de la bruja, ¿se lo he dicho?—. Aquí tus decisiones se verán más limitadas. Podrás elegir cuánto quieres conocer de la historia de tu antigua encarnación, pero no podrás cambiar nada. Al final, se trata de un ciclo cerrado y participarás como espectadora en primera persona. 


			Asiento con la cabeza. 


			—Será como ver una peli, pero de realidades que se supone que viví —digo, para asegurarme de que lo he entendido. 


			—Exacto. De las opciones que te he dado, ¿ya sabes cuál te gustaría? 


			—Sinceramente, las dos. 


			—No puede ser, tienes que elegir una. 


			Más elecciones… Giro el cuello para mirar a mi mejor amiga y que ella me dé su opinión al respecto. 


			—Bueno, la victoriana tiene pinta de ser una historia muy pasional y la de la Segunda Guerra Mundial, un dramón total. 


			—A lo mejor acaba bien —protesto. 


			—Sí… o no. Viendo que te sientes muy frustrada en el amor, no creo que una regresión que acabe en tragedia te vaya muy bien. 


			Es algo para tener en cuenta. Le devuelvo la mirada a la bruja, quien se encoge de hombros. 


			—Es tu decisión. Aunque puede que tu amiga no vaya desencaminada. ¿Qué eliges? 


			Buena pregunta, ¿qué decisión tomaré? Porque yo ya no tengo ni idea. 


			 


			Si Charlotte elige ir al pasado del Londres victoriano, ve al CAPÍTULO 8 s


			Si Charlotte elige ir al pasado de la Segunda Guerra Mundial, ve al CAPÍTULO 9 s


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  
CAPÍTULO 6 


			 


			Tal vez sea una locura lo que voy a hacer —y quizá es solo una estafa—; no obstante, pienso llegar hasta el final. 


			—Voy a viajar en el tiempo. 


			—No estarás hablando en serio —contesta Martha. 


			Si ya le cuesta hacerse a la idea de que todo este numerito sea de verdad, no me quiero imaginar lo que debe de ser irme a otra dimensión. Y, sí, puede que sea una mentira, pero… 


			—¿Por qué no? 


			—Pues porque no vas a viajar en el tiempo, los viajes en el tiempo no existen. Eso solo pasa en las películas. 


			—O tal vez sí es real. Igualmente, ¿qué daño puede hacer probar? 


			Martha parpadea, confusa. Supongo que no sabe si tomárselo a broma, pero tampoco tiene argumentos para quejarse. 


			Me vuelvo hacia la bruja y asiento. 


			—Abre tu mente y confía. —La bruja extiende las palmas de las manos hacia mí—. Te sorprenderías con el conocimiento que estás dejando atrás por tu escepticismo, pelirroja. 


			—Mira, deja a mi amiga en paz. —Martha levanta la voz—. Está pasando por un mal momento y gente como tú no le hacéis ningún bien. 


			Muevo la cabeza en desaprobación. Siempre hace igual, dice cosas que en teoría son para defenderme, aunque yo no le he pedido que lo haga. 


			—No hables por mí, Martha. Quiero estar aquí y quiero ver qué pasa… —Conforme hablo, una ligera incomodidad se me asienta en la boca del estómago. La ignoro—. Ya te lo he dicho, no creo que pueda sucederme nada malo. En serio, esto es lo que quiero. 


			—Charlotte, ¿no ves que esta mujer seguro que tiene montado un escenario con actores en un cuartito trasero para que te lo tragues? 


			—¿Y qué más da? Al menos no me quedaré con la duda de saber qué es lo que habría ocurrido si hubiera elegido volver al pasado. 


			Martha se levanta, sin dar crédito a lo que estoy diciendo. Se la ve superalterada y totalmente convencida de que he perdido el juicio. Y puede que así sea. ¿Quién sabe? Tal vez, dentro de unos minutos, le dé la razón. 


			—Pues yo te digo lo que va a ocurrir: que te va a robar más dinero. Ya verás. 


			—Yo no robo el dinero de nadie —interviene la bruja calmada—. Yo cobro por mis servicios. 


			Mi mejor amiga enarca las cejas hasta que unas pequeñas arrugas se le marcan en el rostro. Abre la boca para replicar, cabreada, pero la que se está molestando ya con tanta protesta soy yo. 


			—Yo sé que tu vida es maravillosa, Martha —le contesto muy ofendida—, y que no eres consciente de que no es igual para el resto. 


			—¿De qué hablas? ¿Qué tiene que ver eso con que esto sea una estafa? 


			—Pues que tú nunca te plantearías hacer algo así porque a ti te va todo genial —contesto—. Pero las cosas no son así para mí, y lo sabes. Si hay una posibilidad de poder arreglar lo mío, lo haré. 


			Mi mejor amiga, perpleja, se queda unos segundos mirándome. Después se acerca de nuevo a mí y me zarandea con suavidad los hombros para que regrese a la realidad pragmática y empírica que ella tanto defiende. 


			—Madre mía, Charlotte. Es preocupante que tengas una mínima esperanza de que te está diciendo la verdad. ¿Tú la estás escuchando? —Señala a la dueña del local con el dedo índice—. ¡Viajes en el tiempo! ¿Qué va a ser lo siguiente: tener poderes? ¿Te va a convertir en Spiderman? 


			Me encojo de hombros. Que sí, que quizá esto sea una broma de mal gusto, pero estoy tan desesperada que me aferro a cualquier posibilidad. ¿Qué más le da a ella? Es mi decisión y es mi dinero, así que con la mirada le indico a Martha que no pienso cambiar de opinión. 


			Eso no parece gustarle. 


			—De acuerdo. Haz lo que quieras. Mira, me salgo de aquí porque me está entrando un cabreo del diez. —Martha me suelta una palmada enérgica y retrocede un paso—. Te espero fuera, Charlotte, porque tenemos que ir luego a la galería. —Para acentuar la ironía, se coloca la mano encima de la frente—. Ah, no..., que se supone que estarás en otra dimensión y no podrás venir. 


			Y, justo después, se marcha. 


			La quiero mucho, si bien a veces me exaspera que la realidad tenga que ser como ella dice y nada más. Que no es que yo esté tan confiada con este tema, pero me gustaría probar a ver qué pasa. 


			—Bueno, hagamos esto —suspiro. 


			La bruja asiente con una amplia sonrisa. 


			—Charlotte, como sigo sin verte demasiado convencida, voy a hacerte un favor. —Me sujeta las manos, lo que me provoca escalofríos—. Cuando hayas solucionado lo que tienes que solucionar, te preguntaré si quieres continuar en tu nuevo pasado. Si te has arrepentido, te devolveré a esta dimensión, al mismo instante en el que tú y yo estamos aquí. ¿De acuerdo? 


			Levanto la cabeza. Bien, si no me gusta mi nueva realidad, siempre puedo regresar al punto de partida. Porque quiero irme, ¿verdad? 


			—Gracias, como sea que te llames. 


			—Ahora —la bruja me sobresalta al sujetarme las manos—, ¿qué es lo que quieres explorar? 


			 


			Si Charlotte elige volver al instituto, ve al CAPÍTULO 45 s


			Si Charlotte elige arreglar las cosas con Lucas, ve al CAPÍTULO 76 s


			Si Charlotte se arrepiente y se va con Martha, ve al CAPÍTULO 98 s


			

			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  
CAPÍTULO 7 


			 


			Medito las elecciones posibles durante largos segundos, y lo cierto es que no me convence ninguna. No sé si es porque Martha me ha contagiado ese escepticismo o porque, en el fondo, prefiero quedarme con mi presente imperfecto. 


			Mi mejor amiga se va a quedar a cuadros cuando escuche lo que he decidido, y más por lo insistente que he sido para que entráramos en la consulta de la vidente. 


			—No voy a escoger nada, me voy de aquí. Pienso dejar el presente tal y como está. Y también me da un poco de mal rollo eso de las regresiones. Gracias igualmente por tu tiempo. 


			Sin esperar a que la bruja nos acompañe a la puerta o, incluso, nos conteste, agarro del brazo a mi mejor amiga y salimos corriendo del negocio. Segundos después, cuando ya nos hemos alejado del establecimiento, las dos estallamos en risas. 


			—Charlotte, no hay quien te entienda. —Se seca una lágrima que se le ha escapado por las carcajadas—. Te pones pesada para que vayamos ahí y ahora haces que salgamos corriendo como si nos persiguiera el diablo. 


			—Creo que soy feliz siendo infeliz en el presente. Será mejor no hurgar en el ayer, por tentador que sea. 


			Martha me abraza para darme ánimos, y yo se lo devuelvo. 


			—Estoy segura de que todo va a ir bien, Charlotte. Te prometo que el presente no te defraudará. 


			Ojalá yo sintiese lo mismo. Tal vez, si dejo de menospreciarme como dice, no tendré por qué estar comparándome constantemente con lo que ha conseguido ella y podré centrarme en darle un vuelco a mi vida. 


			—Aunque la «bruja» ha acertado algunas cosas y me ha dejado a cuadros. ¿Tú crees que tiene una cámara oculta que nos rastrea la cara y le chiva nuestros trapos sucios por un pinganillo? 


			Suelto una risotada al oír su hipótesis. 


			—No lo sé, y no quiero ni planteármelo. Se me pone la piel de gallina solo de pensar que he querido entrar ahí. La próxima vez que tome una decisión de este tipo, te doy permiso para que adoptes medidas extraordinarias que me devuelvan a la realidad. 


			—¿Como decirte que Jennifer’s Body es la peor película que existe? 


			—¡Pues no! —Martha no oculta su diversión al verme irritada—. ¡Que ya no sé cuántas veces hemos tenido esta conversación! Jennifer’s Body es la mejor película del mundo y punto. 


			—Sí, por eso tiene un 46 por ciento en Rotten Tomatoes. 


			Mi mejor amiga ladea la cabeza sin ocultar su sonrisa. Le encanta molestarme y sabe perfectamente cómo hacerlo. 


			—Es una película de culto. Tú no lo entiendes, Martha. —Contengo la respiración para calmarme—. Bueno, volviendo al tema principal. La próxima vez, utiliza medidas extraordinarias, pero que no sea tu opinión sobre Jennifer’s Body. 


			—De acueeerdo. 


			Y así es como Martha y yo nos encaminamos hacia una cafetería después de haber discutido de nuevo por la misma película de siempre. Las buenas costumbres nunca cambian. 


			 


			Como no has elegido ninguna de las opciones de la bruja, ve al CAPÍTULO 100 s


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  
CAPÍTULO 8 


			 


			Doy una palmada a la vez que verbalizo mi respuesta. 


			—Que sea el Londres victoriano. 


			—Sabía que elegirías esa encarnación. —La bruja vuelve a mover las manos cerca de la bola de cristal—. Veamos qué te depara esta regresión… Ajá, sí… Verás los recuerdos de tu vida como Beatrice Turner, una joven londinense de diecinueve años que estaba prometida al dueño de una fábrica textil que le doblaba la edad. Su historia de amor comenzó el 6 de abril de 1850, a dos semanas de casarse. Ahora, mi pregunta es: ¿quieres empezar tu regresión directamente en esa fecha, o te gustaría recordar cómo Beatrice Turner conoció al amor de su vida? 


			Abro la boca para responder, pero la bruja me corta. 


			—No, no hace falta que contestes nada, solo piensa bien en tu respuesta. 


			—Vale —digo, y después me decido para mis adentros. 


			—Ahora cierra los ojos e imagínate unos jardines muy bonitos. —Obedezco—. Voy a contar hasta tres y, cuando lo haga, caerás en una relajación muy profunda. 


			Escucho los latidos de mi corazón. Dentro de unos segundos veré la vida de Beatrice Turner como si la hubiera vivido yo misma. 


			—Uno. 


			 


			El viento mece con suavidad las flores del jardín. 


			—Dos. 


			Las observo más de cerca, son margaritas. 


			—Tres. 


			 


			Si Charlotte elige recordar cómo conoció al amor de su vida pasada, ve al CAPÍTULO 10 s


			Si Charlotte elige ir al 6 de abril de 1850, ve al CAPÍTULO 11 s


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  
CAPÍTULO 9 


			 


			Doy una palmada a la vez que verbalizo mi respuesta: 


			—Que sea la regresión de la Segunda Guerra Mundial. 


			Mantengo una sonrisa nerviosa. No estoy del todo segura de mi elección porque Martha tiene razón, podría ser una experiencia difícil… Pero es la que he escogido, así que la afrontaré depare lo que me depare. 


			—Vaya, nunca lo habría dicho. —La bruja baja el mentón para observar la bola más de cerca—. Veamos qué vas a presenciar… Ajá, sí… Verás los recuerdos de tu vida como Hanna Beck, una joven de veintitrés años alemana que emigró a la isla de O’ahu por la guerra. Su historia de amor comenzó el 12 de septiembre de 1941, el día que conoció al marinero que consideró el gran amor de su vida. 


			—Madre mía, Charlotte —suelta Martha—. Tú sabes lo que te espera, ¿verdad? 


			Eso me temo. 


			—Seguro que todo irá bien —me digo a mí misma. 


			—Ahora mi pregunta es: ¿quieres empezar directamente tu regresión en esa fecha o te gustaría conocer quién era Hanna Beck antes de la guerra? 


			Quizá sea demasiado doloroso recordar la vida que le fue arrebatada por culpa del conflicto, así que lo medito durante unos instantes antes de tomar una decisión. 


			—Ya lo tengo claro. 


			—Piensa tu respuesta, no hace falta que la digas en voz alta. 


			Obedezco su orden. 


			—Ahora cierra los ojos e imagínate que estás en la isla de O’ahu. Voy a contar hasta tres y, cuando lo haga, caerás en una relajación muy profunda. 


			Siento un nudo en la garganta al reflexionar que, dentro de segundos, recordaré todo lo que viví durante la Segunda Guerra Mundial. 


			—Uno. 


			Noto que Martha me agarra de la mano y la aprieta con fuerza para darme ánimos. No estoy preparada. 


			—Dos. 


			Aviones de combate aparecen en la isla y tengo que esconderme de los bombardeos. 


			—Tres. 


			 


			Si Charlotte elige recordar cómo era su vida pasada antes de la guerra, ve al CAPÍTULO 27 s


			Si Charlotte elige ir al 12 de septiembre de 1941, ve al CAPÍTULO 28 s
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CAPÍTULO 10 


			 


			De pequeña, mi madre siempre me contaba historias, algunas eran inventadas; el resto, no tanto. Sin lugar a duda, una de sus favoritas era la de cómo su mejor amiga de la infancia se había enamorado del conde de Uxbridge y se había casado con él. 


			Al principio, yo pensaba que era una simple ocurrencia. Al fin y al cabo, ¿qué noble se iba a casar con una simple plebeya? Sin embargo, eso cambió el día que fuimos a su residencia a to­ mar el té. 


			Allí me presentaron a sus dos hijos, Frederick Edevane, de nueve años, y Dorothea Edevane, de siete, la misma edad que yo por aquel entonces. Nos hicimos amigos rápido y, juntos, los tres disfrutábamos de juegos que levantaban el ánimo a cualquier niño pequeño. Nuestro favorito, sin duda, era el pillapilla: nos encantaba perdernos por el inmenso jardín de aquella vivienda que nos permitía correr todo lo que deseáramos sin aburrirnos. 


			En otras ocasiones, también nos tumbábamos para descubrir formas en las nubes: 


			—¡Es una tortuga! —gritaba yo. 


			—No, es Dorothea cuando se puso mala de la tripa y manchó las sábanas —se reía Frederick. 


			—¡Fred! Eso no es verdad. No digas mentiras. 


			Ocurría a menudo que ambos hermanos se peleaban entre sí; igualmente, al rato hacían las paces y volvíamos a disfrutar del encuentro como si nada. A pesar de la distancia social que nos separaba, nunca me sentí inferior a ellos, al contrario. En cuanto acudía a su casa, me recibían con un cálido saludo o, para ser honesta, bramando mi nombre. 


			—¡Beatrice, Beatrice! 


			Sobre todo, entablé una amistad muy sincera y cercana con Frederick. No es de extrañar que se convirtiese en mi primer amor. Cada vez que lo miraba, me sonrojaba como una joven enamorada. Él, en respuesta, se toqueteaba el pelo dorado, nervioso. 


			Quizá no era la única que había sentido la llama del enamoramiento entrar en su corazón. 


			Nunca seré capaz de olvidar el día que fui a la residencia de los Uxbridge y solo jugué con Frederick, puesto que Dorothea descansaba en la cama, enferma. 


			Frederick y yo nos divertimos mucho, aunque la extrañamos. Al final del encuentro, me entregó una margarita. Tal vez no fuera la más bella de las flores, mas sí se convirtió en mi favorita. En nuestra flor. 


			—Para ti, Beatrice. 


			Me sonrojé mientras aceptaba su ofrenda. 


			—Me encanta, Frederick. —Toqué los pétalos blancos de la flor. 


			—Cuando seamos mayores —me preguntó—, ¿serás mi esposa? 


			De haber tenido más edad, su actitud habría sido, cuando menos, impertinente. Se había dirigido a mí en lugar de pedirle mi mano a mi padre. Sin embargo, éramos niños; ¿quién iba a tomar en serio nuestros juegos? 


			—Sí —sonreí—, algún día me casaré contigo. 


			Así que las margaritas pasaron a ser el modo de comunicar nuestros sentimientos de una manera discreta. 


			Sin embargo, las margaritas no son eternas, al igual que no lo es ninguna flor. Los pétalos siempre acaban cayendo. Frederick y yo crecimos, y las cosas cambiaron. Nos distanciamos y, cuando llegó el momento, me prometí a un hombre completamente diferente. 


			Un hombre del que no estaba enamorada. 


			 


			Ve al CAPÍTULO SIGUIENTE s


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  
CAPÍTULO 11 


			 


			Londres, 6 de abril de 1850 


			 


			«¿Qué hago aquí?». 


			La pregunta no paraba de rondar mi mente mientras paseábamos por la fábrica textil. Era retórica; por supuesto que sabía cuál era el motivo por el que me hallaba en este lugar. Estaba prometida a su dueño, Leopold Clark, un caballero soltero que hacía unas semanas había cumplido los cuarenta. Un hombre con el que no me habría casado si la elección hubiera dependido de mí. 


			—Tiene que ser complicado lidiar con algunos trabajadores —expuso mi madre—, sobre todo después de las Leyes de Fábrica de hace dos años. 


			Una de las medidas que había adoptado esta agrupación de actas era que las mujeres y adolescentes no podían trabajar más de diez horas al día. Mi madre y yo nos enteramos porque mi padre nos puso al día después de regresar de una de sus jornadas como comerciante textil. 


			—No se crea, señora Turner. —Mi prometido se acarició la barba con canas, pensativo—. Uno tiene sus trucos para que esos vagos no abandonen sus responsabilidades. Sería una pena, por ejemplo, que perdieran su puesto aquí. Con tanta gente necesitada que hay… 


			—Hay que dar mano dura, Leopold —comentó mi padre—. Siempre te lo he dicho. 


			Ambos se llevaban muy bien porque habían trabajado juntos en diversas ocasiones. Su amistad era una de las razones por las que se había acordado que yo debía ser su esposa y no la de otro hombre. Él era de confianza y me cuidaría con su fortuna. 


			Nosotros no éramos gente pobre, aunque con los vicios de mi padre tampoco podíamos considerarnos lo suficientemente ricos como para poder casarme con quien yo deseara. El matrimonio por amor estaba lejos de mi alcance. 


			Me acaricié el anillo de compromiso, ya arrepentida de ser su mujer sin serlo todavía. 


			—¿Qué te parece mi negocio, Beatrice? —La voz de mi prometido me causó escalofríos—. ¿Es de tu agrado? 


			Levanté la cabeza para encontrarme con cientos de obreros trabajando sin descanso en las máquinas. Me impactó comprobar que, a pesar de estar demacrados y exhaustos, sacaban fuerzas para continuar con sus labores. Yo ya me habría desmayado, y estaba segura de que mis acompañantes también. 


			—Desde luego, pero ¿no cree que necesitan un descanso, aunque sea para comer? 


			Esto despertó risas en mi prometido y mi padre, mientras que mi madre me lanzó una mirada reprobatoria. ¿Cómo osaba cuestionar las órdenes de Leopold Clark, uno de los hombres más acomodados de Londres? 


			—Que no te engañen, Beatrice, no conocen lo que es el trabajo duro de verdad. Además, soy generoso con ellos, aunque me oigas hablar así. Siempre que puedo les doy unos bonos para que los gasten aquí y de esa manera se ahorren intermediarios. 


			Quise protestar; parecía una forma eufemística de decirme que era así como les pagaba a los obreros. No obstante, me quedé callada e intenté no parecer más descortés de lo que ya era. Solo podía pensar en lo mucho que me iba a costar mostrarme dócil esa misma noche, cuando tuviéramos que estar juntos en la cena de compromiso de Dorothea Edevane. 


			Ahora que quedaban dos semanas para la boda, observaba mi futuro con resignación y comprendía que mi vida no iba a ser como la de las protagonistas de los libros que leía. 


			 


			Desde que aprendí a escribir, me olvidaba de mis frustraciones llenando la página en blanco de múltiples historias. La mayoría nunca las finalizaba; sin embargo, con esta me encontraba bastante cerca. La iba a titular Lino y seda, y trataba de una institutriz que descubría que la familia con la que iba a vivir había sido brutalmente asesinada en un incendio. Viendo que las autoridades no eran capaces de dar con el responsable, ella comenzaba a investigar por su cuenta hasta dar con el culpable. 


			Me inspiré mientras leía Jane Eyre. Absorta en la historia, un día me pregunté: ¿qué habría pasado si el fuego hubiera asolado Thornfield Hall cuando la protagonista llegó por primera vez? ¿Cómo habría actuado? 


			«Las pruebas no fallan», pensé en lo más hondo, «Estoy convencida de que el asesino es…». 


			—Beatrice —oí a mi madre a mis espaldas. 


			Detuve la pluma en el aire. Una gota de tinta cayó encima de la hoja sobre la que había escrito. Maldición. 


			No me hacía falta preguntarle para saber de qué quería hablar. 


			—Dígame, madre. —Me levanté para dirigirme a ella. 


			—¿Te importaría que habláramos en el salón? Le he pedido a Bessie que nos prepare té. —Bessie era nuestra sirvienta. 


			Asentí con la cabeza y la seguí de camino a la estancia que había indicado. Hasta que no nos acomodamos y nos pusieron la bebida en la mesa, no comenzó su reprimenda. 


			—Tu prometido no se merece la condescendencia con la que le hablas. 


			—Es que… 


			—¡No! —Bebió un poco de su taza de porcelana—. Tu futuro es muy importante para nosotros, te estás comportando como una desagradecida. 


			Me tembló el labio inferior y tuve la impresión de que me echaría a llorar si la conversación seguía por el mismo rumbo. 


			—¿Es esto lo que la vida me depara, madre? ¿Casarme con un hombre al que no amo? 


			—¡Quien te oiga pensará que somos como los franceses! Que no lo ames hoy no significa que no lo hagas mañana, como en mi caso. Yo quiero ahora a tu padre con devoción. 


			Se me hizo un nudo en el estómago al escucharla. No era un secreto que muchos días él llegaba a altas horas de la noche por sus escarceos adúlteros. ¿De verdad lo quería? Es más, ¿lo quería así, con devoción? Yo había escuchado las regañinas de ella por no tener un mínimo de decencia y no ser más discreto mil veces, preocupada por si se enteraban los vecinos y comenzaban las habladurías. 


			¿Era eso querer? 


			Yo no deseaba recorrer el mismo camino que ella. Me atormentaba la idea de seguir los pasos de mi propia madre, a quien en ocasiones escuchaba sollozar desde su habitación por el rumbo que había tomado su vida. 


			Aun con todo, ella me dijo: 


			—Te casarás con el señor Clark porque él será un buen proveedor para ti. Lo más importante para tu padre y para mí es que no pases penurias. 


			—Yo deseo casarme con alguien a quien ame y poder escribir mis libros. —Entrelacé los dedos y me deleité en mi sueño. 


			—¡Dios nos libre, Beatrice! No sé cómo vas a cuidar de tus futuros hijos, esposo y casa con esa manera de pensar. Espero que esta noche te comportes con el señor Clark como toca. Es la cena de compromiso de la hija del conde de Uxbridge y no quiero causar un escándalo. 


			Cómo olvidarlo. Dorothea, mi amiga desde que era una niña, se había comprometido hacía poco y era una fiesta para celebrar que pronto se casaría. Estaba muy contenta por ella, ya que llevaba enamorada del hijo del marqués de Westminster desde mucho antes del cortejo. 


			Me alegraba ver que ella sí podía tener lo que yo más anhelaba sin impedimento de su familia. Si no podía sentir júbilo por mi próximo matrimonio, lo sentiría por el de Dorothea. 


			—No lo había olvidado, madre. 


			Pero tampoco había olvidado que volvería a encontrarme con su hermano Frederick, a quien hacía años que no veía. La idea no me entusiasmaba. 
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CAPÍTULO 12 


			 


			Mientras me miraba en el espejo, no dejaba de pensar que, en cuestión poco tiempo, dejaría de ser libre. Bueno, si es que alguna vez lo había sido. Por un momento, deseé ser como la protagonista de mi nuevo libro, una institutriz que solo se preocupaba por resolver unos asesinatos y que solo se casaría con la persona de la que estaba enamorada. 


			Mis manos enguantadas frotaron las clavículas, descubiertas por el tipo de vestido que llevaba. El día se había vuelto repentino de pronto, y ya no daba tiempo a cambiarme. 


			—Está bellísima, señorita Turner. El cabello castaño claro le favorece más recogido que suelto. 


			Allí estaba Bessie. Para mí era la hermana que nunca tuve, dado que era solo unos años mayor que yo. 


			En el pasado, le había pedido que se dirigiera a mí por mi nombre. Si entre primos lejanos podíamos llamarnos así, ¿por qué no con ella, que vivía en casa? No obstante, mi madre la descubrió y la castigó por su impertinencia. Poco funcionó explicarle que yo era la responsable de tal «falta de respeto». 


			—Muchas gracias, Bessie. 


			Esbocé una sonrisa triste, pensando en que dentro de unos minutos tendría que fingir lo enamorada que estaba del señor Clark. 


			—¿Se encuentra bien? 


			La miré. 


			—Claro, Bessie. ¿Por qué lo dices? 


			La mujer pareció algo avergonzada. 


			—Bueno, he escuchado algo antes, mientras hablaba con su madre. Estaba haciendo las tareas… 


			La corté. No tenía que explicarse conmigo. 


			—Mi vida no me pertenece —me lamenté. 


			—No diga tonterías. Usted tiene dinero, es dueña de su vida más de lo que pueda serlo yo. 


			Me sentí una egoísta al confesarle mi pensamiento más profundo a Bessie. Tenía entendido que, a pesar de que a mi familia nunca le había faltado de comer, en muchos casos no era así para ella. Nos dedicaba su vida para que luego mi padre acabase apostando el dinero que debería haber reservado para su sueldo. Y, siendo sincera, no era un buen jugador. 


			—Bessie, deja de holgazanear —la regañó mi madre, entrando en la habitación—. Siempre que te veo, no estás haciendo nada. Ya ha llegado el carruaje. Es hora de partir. 


			Asentí y agarré mi abanico. Mi imaginación continuó trabajando mientras nos dirigíamos a la salida de la casa. Ya no solo deseaba librarme de mi futuro, sino poder llevarme a Bessie hacia el mañana que mi cabeza elucubraba. 


			 


			La fortuna no estuvo de mi parte cuando llegamos a la residencia del conde de Uxbridge: Leopold había llegado temprano en su carruaje y eso significaba que no disfrutaría de un solo momento de tranquilidad durante la fiesta. 


			—Buenas tardes —saludó. Se inclinó y levantó su sombrero. 


			Me vi en la obligación de tenderle la mano para que la besara e intenté no mostrarme demasiado asqueada mientras sus labios se posaban sobre la tela de mi guante. Inquieta, jugueteé con mi abanico y ansié atizarle con él. 


			—Beatrice, tu belleza brilla más que las estrellas. 


			Si no fuera porque lo detestaba desde la profundidad de mi ser, me habría reído ante el cumplido tan poco original que me había lanzado. 


			—Gracias, Leopold. Agradezco sus palabras. 


			Era una respuesta irónica. Él nunca contaría con la sensibilidad que Edward Rochester mostraba ante Jane Eyre. 


			A la única que no saludó el señor Clark fue a Bessie. Ella actuaba como mi segunda sombra en esta fiesta para que no hablara con ningún hombre que no fuera mi prometido. 


			El servicio nos guio hasta el salón donde tendría lugar la fiesta. Allí se encontraban el resto de los invitados, que esperaban hasta que la cena estuviera lista. Nada más llegar, acudimos a otorgarle nuestras felicitaciones a los recién prometidos, así como a sus padres. 


			Cuando fue mi turno de hablar con mi amiga, le estreché la mano. 


			—Enhorabuena, Dorothea. —Esbocé una sonrisa genuina. Me colmaba de orgullo ver cómo su mirada se iluminaba de felicidad—. Te deseo un muy feliz compromiso. 


			Los rizos rubios que escapaban de su recogido se balancearon a la par que asentía con la cabeza. 


			—Te lo agradezco, Beatrice. Me hallo emocionada por asistir a tu futura boda. 


			A través de silencios forzados en encuentros y de mensajes ocultos en nuestra correspondencia, le había confesado que estar prometida a Leopold Clark me hacía sentir miserable. Por eso sabía que sus palabras se podrían traducir como un «Espero que estés bien, por muy infeliz que seas en tu compromiso». 


			—Muchas gracias. 


			Me retiré e inspeccioné el salón. Aparte de las familias del conde de Uxbridge y del marqués de Westminster, también se encontraban amigos del prometido de Dorothea. Entonces, la vista se me fue a una cabeza rubia dorada. La de él. Frederick Edevane, el hijo mayor del conde de Uxbridge. 


			Junto a Dorothea, Frederick había sido mi mejor amigo de la infancia. Jugábamos juntos y, cuando Dorothea faltaba por cualquier razón, nos entreteníamos. Una vez me prometió casarse conmigo con una margarita. Éramos niños, pero aún pienso en ello. Nuestra amistad duró hasta que él se convirtió en malas noticias para los padres de cualquier jovencita y nos distanciamos. Además de haber huido a una de las propiedades de la familia en West End para de­ satender sus obligaciones profesionales, había sido protagonista de escándalos con mujeres casadas. Por tanto, cualquiera habría querido que su hija estuviera lo más lejos posible de Frederick Edevane. 


			Tal vez, si Frederick no hubiera tomado todas esas decisiones, la elección de mi prometido habría sido muy diferente por parte de mi familia. Al fin y al cabo, nadie podía negar que el hijo de un conde otorgaba más estatus que el dueño de una fábrica, ¿verdad? Y los Uxbridge eran también amigos de la familia. Por supuesto, esa era una regla que se podría haber aplicado a cualquier hijo de conde, menos a ese. 


			No quería perderme en los «quizá» que podría haber supuesto mi vida con él. No quería darle vueltas a si habría sido más feliz, o a si me hubiera llevado, también, por el mal camino. Porque por muy imaginativa que fuera, no era mi realidad. 


			Y entonces, él me miró. 


			El mundo se detuvo a nuestro alrededor durante unos segundos. Algo en mi pecho que había sido enterrado afloró de nuevo como nuestra margarita, aunque la marchité enseguida. 


			Sus ojos azules enigmáticos seguían cautivándome igual que antes y, de hecho, me quedé sin aliento. 


			Frederick tomó mi reacción como una invitación para acercarse a saludarme, lo cual me sobresaltó. Me regañé a mí misma por haberme relajado de esa manera; nadie en esta sala debía verme hablando con él. No era mi prometido y podía suponer un escándalo por muy amigos que fuéramos en el pasado. 


			Así que abrí mi abanico y, disimuladamente, manipulé el objeto con rapidez. 


			«Estoy prometida», le revelé a través del movimiento. En consecuencia, mi antiguo amigo se detuvo sobre sus pasos y pareció recordar una realidad que tal vez había intentado obviar, o que tal vez desconocía: que esa noche me acompañaba un hombre que no era de mi familia, pero que lo sería pronto. 


			—¿Te encuentras bien, Beatrice? 


			La voz de Leopold me hizo estremecer. A pesar de mi reticencia, aproveché la ocasión y lo agarré de la mano como para enfatizar lo que había dicho a través del abanico. 


			Frederick apretó los labios y tragó saliva. Desde donde estaba vi que su mirada cambiaba a algo distinto que no supe interpretar. 
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